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d f  o íd o  x / te  ?
— ¿C u ál es el hombre que más 

itudia ?
— E l  chófer, porque cuando ter­
ina una carrera empieza otra.

F .  L O P E Z
» *  =1

T R A B A L E N G U A S
T ra e  la ca ja  y  la ja r ra  al corro ; 
la  ja r ra  y  la ca ja  no encaja en 

[el corro, 
ro ja  la ja r ra  y  trae ia caja, 

w » 1̂

M aría  Chuceiia techaba su cho'- 
y  un tecliador que pasaba le d i jo : 
— M aría  Chucena, ¿qué techas, 
choza o techas la  a jen a?

— N i techo mi choza ni techo la 
;na, que techo la choza de M aría  
ucena.

JU A N  H E R R E R A

Q ué ignorantes son en este pue- 
! Ponen “ Com i-té” , y  él té no 
come, que se bebe.

P O R T O

•  *  *

intre deudor y  acVeedor;
-P e ro , en resumen, ¿qué es lo 

reclam a usted?
-P u es , mi dinero.
- ¡  S i  es así, resp iro ! Creí que 
el mío el que quería usted.

E l juez.— ¿Q ué edad tiene us­
ted, señora?

L a  señora.— Cuento treinta y  dos 
años.

E l  juez.— B ie n ; ahora dígame 
los que no cuenta.

J O S E  M A R Y  M O R E N O

* *  *

— ¿ Dom icilio ?
— Calle dé la  B ola, 34.
— ¿E stad o ?
— Soltero.
— ¿P ro fesió n ?
— Propietario.
— ¡ A h ! ¿ T iene usted alguna pro­

piedad?
— Sí, señ or; la de no decir la 

verdad.
A N T O N IO  R O M E U

Señor Belorcio. —  O ye, P IC H I , 
¿cuál es el colmo de un carpin­
tero?

P IC H I.,'— Sacarle virutas a la 
tabla -de multiplicar.

T . S A I N Z  B A R A N D A

*  *  Ü"

— ¿ Q ué cosa es que antes de 
serlo y a  lo es?

E l pescado.

M A R IO  M A R T IN

¿S e ría  gato ... o gata?
U n  amigo.— ¿Q u é te pasa, hom­

bre?
E l  lisiado.— Que me arañó el 

gato.
E l amigo.— ¿ Y  esos chichones ?
E l  lisiado.— Q ue me tiró  ade­

m ás una sopera. ,

E l  maestro.— ^¿Qué es esto? 
E l  niño que volcó el tintero.- 

L a  Mancha.

— ¿Q ué, ya  se le ha ido otro 
perro ?

■“—Síj desde que aprende canto 
mi m ujer no para uno en casa.

^  m

E l  profesor.— ¿Q ué es una isla?
E l  aliunno guarda silencio.
E l  pro fesor da una y  oti'a e x ­

plicación, sin conseguir q u e el 
alumno le comprenda.

Irritado ya, le d ice:
— D ígam e; si en una fuente con 

agua hecho un trozo de pan, ¿qué 
tendrem os ?

E l  alumno.— Sopas.
C A R M E N  E S P A Ñ O L  

* *  *

U n  hom bre con un gran  boin- 
bardino se para  debajo del balcón 
de un piso bajo  en el que hay un 
caballero.

— U n a  lim osna, señor, pues si 
no, le aturdiré con mi música.

— ^A1 contrario, buen hom bre; 
toque u sted : eso distraerá a  los ni­
ños.

— E s  q u e ... no sé tocar.
— Entonces, ¿p ara  qué lleva us­

ted ese instrumento?
— Unicam ente para m eter miedo. 

L U I S  E S P A Ñ O L

N . P U IG .— E se  panoram a polar, 
con témpanos y  todo, es para aca­
tarrar a cualquiera; pero eso no es 
lo peor, sino el osazo blanco que 
allí has pu esto ; ¡ cualquiera pone 
los pies en ese sitio con ese vig ilan­
te ! Como yo  no me conf irmaba, 
cogí una piel que tenemos en casa, 
me la eché por encima, y , andan­
do a gatas, como otro oso de ver­
dad, allí me fui, ¡ S i vieras qué bien 
me recibió tu o so ; hasta me hacía 
caricias con el hocico! P ero  la piel 
se me torció, y  el oso se escam aba; 
si me vieras correr...

■ J A I M E  B E R M U D E Z  D E  L A  
P U E N T E .— E stoy  verdaderam en­
te orgulloso (le que seas colabora­
dor mío, ¡V a y a  manitas dibujando 
y  váya  gusto artístico! E se  ber­
gantín a  todo ti-apo y  viento en po­
pa es algo serio, chico. ¿ Pues y  el 
perro del tío Ram ón ? j S i parece 
que ladra y  to d o ! N ada, nada, que 
eres todo un artista, y  yo  te feli­
cito, con envío de un fuerte abrazo.

M A N U E L  Y  J U A N  P O S T I ­
G O .— L a  Carlota.— V uestros tra­
bajos están m uy b ien ; pero acor­
darse que es preciso que su ejecu­
ción sea en tinta. E l  pavo real es 
precioso y  tiene un plum aje verda­
deramente atractivo. O s confieso: 
no resistí la  tentación y  le arran­
qué unas plumas para  adornar el 
sombrero del S r . Belorcio. ¡V a  a  
estar m ás gu a p o !...

A D O L F O  M A R T I N  A S I N . ^  
T ti 110 sabes las vueltas que llévó  
dadas a  tu dibujito para  averiguar 
el caso raro de tus soldados. R e ­
sulta que llevan el fusil al hombro, 
y , sin em bargo, sus dos brazos van 
caídos y  marcando el paso. Pero , 
¿cóm o diablos llevan sujeto el fu ­
s il?  _Yo he querido probar y  hacer 
,1o m ism o;■ pero, -¡que si quieres! 
De form a que te ruego me digas 
el secreto, pues estoy nerviosisirao.

I C U P O N  ?• »«
I D E  I
% •
■ •

: C o l a b o r a c i ó n  i

M A N U E L  P O R T E L A ^ -M e  ha 
gustado mucho todo lo que me en­
vías, y  sobre todo Rompenubes y  
su toro “ P a ja r ito ” ; también el al­
pinista es m uy salado. P o r  cierto, 
que, si no es por mi, que le aviso, 
aún está dando vo lteretas; agra­
decido, me invitó a comer con él. 
¡V a y a  m orral que le pusiste! S i 
te descuidas le pones tantas provi­
siones como para un regim iento; 
y o  a lo que m ás caso le hice fué a 
la tortilla de escabeche. ¡M e  hin­
ché, ch ico !...Ayuntamiento de Madrid



S-A

PtCH
H p a p m i

Partido amistoso entre "Invencib le F. C ." y  'Academ ia Panto"
A  fas órdenes de P aq u ito  y  de 

Parrorido se alinearon el pasado 
domingo los equipos I N V E N C I ­
B L E  F . C . y  A . P A N T A . en el 
campo 'd e  este último.

L o s “ paquistas”  y  los “ parrón- 
distas”  se batieron de un modo te­
rrible, a un trenaso  form idable. E l 
dia que crezcan estos chavales y  
se enfrénten con el M adrid lo de­
ja rán  más chafado que un higo de 
c a ja ... ¡porque hay que ver a los 
ch ayalines!... E l  m ayor tiene do­

ce años y  ju e g a ... ¡cóm o juega!-... 
m ejor que un profesional de los 
grandotes. '

H ace el saque el I N V E N C I ­
B L E  y  al poco rato ... ¡p a f ! . . .  un 
prim er gol. E sto  amosca a los del 
P A N T A ;,  se hacen con la pelota, 
se encorajinan y . . .  ¡z á s ! . , .  viene 
el gol de empate.

E l  pelotón no está nunca quieto 
en un cam po; tanto uno como otro 
equipo hacen lo posible para per­
fo rar la portería del contrario,

E l  resultado del partido con tan­
to movimiento fué un em¡)ate a 
dos.

E l  sarampión  ha sido la  causa 
de que el I N V E N C I B L E  no pu­
diese presentar su equipo comple­
to ... D ice el señor Belorcio que el 
día que pesque al sarampión  le va  
a  dar una p a liza ,,. ¡E s t á  chalao!

S e  distinguieron por su form i­
dable juego  en el equipo I N V E N ­
C I B L E , A lcina, Hoces, M ontalvo 
y  H errero.

D el P A N T A  sobresalieron P a- 
rrondo, P lata, Santam aría ... ¡O ra  
pron ob is!... ¡ V a y a  ju g a d o re s!... 
Todos, todos superiore.s,

P a ra  m uy pronto tendrán parti­
dos estos buenos am iguitos de P l ­
C H l  y . . .  una agradable sorpresa.

A nim o y  a ju g a r  mucho para 

quitar m oños  a  los grandes equi­
pos.

P IC H I

ígM A N A A lO jN irA M T It. *

Regalos 
‘ y Sorpresas 

‘ ^ P í c h i

Los sobres con sorpresas y regalos
del S E M A N A R I O  " P I C H I "
Contienen los más bonitos cromos coleccionables 
j U E G O S  d e  F U T B O L  y  en todos los sobres 

CUPONES PARA BONITOS JUGUETES Y REGALOS
¿Queréis jugar de ba lde  a la lotería?

C o m p ra r los sobres d e l Sem anario  " P ic h i "

De venta en todos los kioscos

L a  exclam ación “ ¡ ¡ H u r r a ü ”  
deriva de la voz eslava “ ¡ ¡H u -  
r r a j ! ! ” , que significa “ hacia el pa­
raíso” , y  era proferida  por lo.s 
comliatientes mahometanos, q u e; 
creían que los valientes, al m orir, 
van derechos al cielo.

Dos socios de un clul) de M án- 

chester han ensayado unas pelotas 

luminosas para ju g ar al tenis. H i­

cieron el experim ento una noche 

nublada y  sin luna y  se distiriguía 

fácilmente la pelota.

E l árbol m ás v ie jo  del mundo 
es un plátano que se halla en la 
isla de Cos, cerca de la costa del 
A sia  M enor.

S u  tronco mide diez metros de 
circunferencia.

E l  “ China T im es”  se ¡niblica en 
siete idiomas distintos: en inglés, 
francés, alemán, italiano y  ruso, y  
eñ chino y  japonés.

“ E l Pautoblión” , de San  Peters- 
Inirgo, en l y  idiomas.

Ayuntamiento de Madrid



A l recibir R o k o í de manos' de Paulo- 
viqh el pliego que había quitado a  T a rs¿n  
pidió al cam arero una botella de champán.

 H ay que celebrarlo, porque ha sido
bien casual recuperarlo. E s tá  visto que siem­
pre lo llevaba consigo y  hoy precisamente 
se descuidó de cam biarlo de bolsillo.

S í ; pero cuando note su falta sospe­
chará de ti-h d ijo  Paulovich.

— N o le daremos tiempo— d ijo  R o k o f.
A quella noche, como las demás, al reti­

rarse m iss Strong, T arzán  quedó apoyado, 
en la borda, contemplando el mar a  lo le­
jos. S u s  espías sabían su cosíunibre y  aque­
lla noche estaban fijos en él; E l  último 
trasnochador se había retirado ya . E ra  una 
noche tranquila, pero sin lu n a ; los objetos 
de cubierta apenas se distinguían. Desde 1̂  
sombras del camarote dos fig u ra s ' saligron

tan rápida que n o 'p u d ó  darse cuenta de 
si era un hom bse; no podría a s^ u ra rlo . 
Quedó un momento en espera de un grito 
o una llamada de “ ¡H om bre al a g u a !” ; pe­
ro todo era  silencio en la cubierta del buque 
y  en el océano.

L a  joven supuso que sería un brazado de 
basura que aro jara  al m ar, y  al poco rato 
se acostó a dorm ir tranquilamente.

A  la  mañana siguiente, a la hora del al- 
inuerzo, el puesto de T arzán  estaba vacio. 
M iss Strong sintió cierta curiosidad, porque

cautelosamente y  se acercaron por detrás 
a  Tarzán.

E l  golpe del ^ u a  al costado del buque, 
el ruido de la hélice y  los latidos dê  las má­
quinas ahogaban la silenciosa proxim idad 
de los dos hombres. Estaban y a  m uy cerca 
de él, agachados como fieras que se p r é - ' 
paran al salto. U no de ellos levanto la mano 
y  la  volvió a bajar, como si contara segun­
dos. ¡U n o ..., d o s..., tres!

Como un solo hombre los dos saltaron 
sobre la  víctim a; cada uno lo cogió por una 
pie'rna, y  antes de que T arzán  de los M o­
nos pudiera valerse le pasaron de cabeza 
por sobre la borda y  le arrojaron al A t­
lántico.
. H azel Strong estaba mirando por la  por­
tilla de su camarote la oscuridad del mar. 
D e pronto un cuerpo pasó, desde, arriba, 
por delante de sus ojos-; pero fué la  visión

mister Calwell había tenido todos los días 
la  atención de esperarla para alm orzar.

M ás tarde, estando la joven  sobre cubier­
ta, m'onsienr T ouran  se paró a saludarla. 
Parecía de excelente liuinor, y  mister 
Strong pensó que era  encantador sujeto. L a  
joven  acogió con agrado su charla, pero co­
menzaba a  sentir ciertas inquietudes por la

prolongada ausencia de mister Calwell y  no 
tardó en liablar del asunto.

— ¿ H a  visto usted a  m ister Calw ell?
—̂preguntó.

— N o. S u  ausencia puede ser causa de 
que esté indispuesto— contestó R o k o f.

— P o r razón inexplítable —  d ijo  la jo ­
ven— , tengo el extrañísim o presentimien­
to de que algo le ocu rre ... U n  sentimiento 
como si supiera que no está a  bordo del

buque.
Touran rompió a  reír y  d ijo ;
— ¡ M iss Strong I ¿ Dónde iba a  estar, 

si nq? Llevam os muchos días sin ver tierra.
— E s  ridículo— confesó e lla -^ ; pero no 

quiero dudar más, y  voy a  a i’eriguar dónde 
está m ister Calwell.

(E . 64.— Continuará.)

Ayuntamiento de Madrid



E S P A Ñ A
18 5 1 a  1900

1. Provincial de d iario  (1851 a  1885).
2. Infantería de línea (de campafia).
3. H úsar de Pavía.
4. Cazador.
5. A rtillero (uniform e de marcha).
6. Soldado de Administración m ilitar í n i a l .
7. Batidor de Caballería.
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C U E N T O S  D E  F i L I
— Oye, F ili, liace tiempo que no 

hacemos nada nuevo. H o y  quisie­
ra  que...

N o  me dejó term inar, y  cogien­
do su  cabeza entre sus manitas, es­
peró un rato. D e pronto, sin levan­
tar la  cabeza, d ijo :

— To m y  S istcr w hom  i  have 
loved very  mucli.

— ¡ E h , F ili, que esto es in g lés!

— L o s patos no comen mazapán 
— contestó D iego un poco áspera­
mente— . E l  tío no puede hacer un 
estanque tan g ra n d e ; pero, ade­
m ás, como los juguetes que nos 
trae son tan bonitos, nos los qui­
tan en seguida para que no los rom­
pamos.

A n ie  no contestó, y  se puso a 
pensar en que Cheche, su muñeca

— Cállate y  sigue.
— 'U na v e z ... eran dos herm a­

nos, A nie y  Diego. Encerrados en 
una habitación esperaban impacien­
tes que les abrieran para ver los 
regalos que les estaban preparan­
do. H abían cumplido bien sus ex á ­
menes y  sus padres les prom etie­
ron unos juguetes como premios.

H acía poco rato que, mirando 
por la  cerradura, habían visto pa­
sar a su  tio Ju an  con una gran 
c a ja  debajo el brazo. E ste  señor sa­
b ía  mucho de mecánica y  constan­
temente les regalaba pequeños mu­
ñecos articulados que hacían las 
delicias de los niños.

— ¿Q ué nps traerá tío Ju a n ?  
— preguntó Anie.

D iego opinaba que seria una 
gran  fortaleza en la  cual habría 
muchos soldados. Luego  vendrían 
f)tros que querrían entrar y  los de 
la  fortaleza los rechazarían con sus 
cañones, armando mucho estrépito.

— N o, n o ; el tio me ha hablado 
<!e ini estanqtte en el que había 
unos patitos m uy hermosos con'cin­
tas doradas al cuello. Lu ego  venía 
una niñita y  les daba mazapán.

grande, era  demasiado grande y  de 
cuando en cuando se caía, sacando 
de sus caídas bastantes señales, 
que, a pesar de los cuidados de su 
amita, se notaban mucho. N o  ser­
vían  para  nada los regañ o s; la mu­
ñeca no se  asustaba. Q uizá fuera 
que tenía en la nuca un letrero que 
ponía “ M ade in Ja p a n ” . S i era 
japonesa auténtica, era  natural que 
no se enterara de las riñas de su 
mamita.

Diego pensaba que tenía m uy 
!pocQS soldados y  que le vendría 
m uy bien un par-de escuadrones de 
caballería. Todo esto lo sabían per­
fectamente su papá y  su mamá.

H ab ía  oscurecido por completo.
— i Cuánto ta rd e n ! —  decían los 

niños.
Pfcro por f in . fueron llamados y  

conducidos al salón, donde sobre la 
mesa estaban los regalos, que Ies 
hicieron exclam ar:

— ¡ ¡ ¡ A a a a a a h !! !
L a  m am á los condujo cerca de 

la mesa, y  los cliicos permanecie­
ron con los ojos m uy abiertos, sin 
atreverse a tocar nada. A n ie  dió 
un pequeño su sp iro ; acababa de

descubrir una muñeca lindísim a y  
toda clase de utensilios de cocina 
en miniatura.

D iego había visto sus coraceros 
de la guardia, y , m ás impaciente 
que la  niña, se decidió a  quitarlos 
de su caja, haciéndoles form ar es­
cuadrones y  sim ular ataques y  con­
traataques. i Q ué hermosos eran 
con sus arm as plateadas y  sus ca­
ballos, todos blancos, que parecían 
de plata tam bién!

L a  niña se quedó ¡parada ante la 
mesa de los regalos en el preciso' 
momento en que iba a  re t ira r ; por­
que casi escondido por los solda­
dos de D iego habia un muñeco, un 
pato con chaquet azul, que le sen­
taba m aravillosamente. A l  verlo 
A n ie  pensó que tío  Ju a n  también 
usaba chaquet, m uy fe o ; pero, sin 
em bargo, era  un señor m uy bueno.

— Papá— exclam ó A nie, al fin— , 
¿d e quién es ese patito que está so­
bre la  m esa?,

— E s  de to d o s; es un muñeco 
cantor— dijo  el padre.

Y  tocando el resorte le puso a 
cantar. E l  pato abrió la  boca len­
tamente y  cantó una herm osa me- 
lodia. Cuando acabó, todos, a  pov-

Diego— . Q uiere ser cantor y  no tie­
ne la  voz necesaria para  su arte-, 
tiene que cantar todo lo que yo 
quiera, aunque se quede sin boca, 
p ara que no sea holgazán.

— N o, no— contestó A nie llo­
rando— . N o  tendré mi querido pa­
tito ; m írale cómo me m ira, dolori­
do, y  rae enseña su boca herida; 
eres un cruel y  te gusta m atar a tus 
soldados.

— A s í tiene que ser cuando van 
a  la  g u e rra ; tú no entiendes de eso 
— repuso Diego— ; y  el pato es tan 
tuyo como m ío ; con que, dámelo,

A nie comenzó a  llorar a  lágri­
ma v iva  y  envolvió cuidadosamen­
te al herido pato en su pañuelo. Los 
padres acudieron al alboroto con el 
tío Ju a n , que, desde luego, se puso 
de-parte del chico;, pero la madre 
d ijo :

— H e puesto el pato al cuidado- 
de A nie, y  como lo necesita ahora, 
se lo d o y ; adem ás, me choca mu­
cho que D iego diga eso. ¿O  es que»| 
no sabe que los heridos no pueden 
ir a  filas?

E l  chico, avergonzado, se íué '| 
junto sus coraceros, que después

fía , quisieron tocarle el resorte y  
hacerle ca iita r ; pero Diego se en­
fadó porque, según él, se o ía  p o co ; 
y  dando un tirón abrió m ás los la­
bios del muñequito. E l  labio in fe ­
rior quedó colgando.

— i Q ué bruto, qué bruto ¡^ -e x ­
clamó Anie.

Y  quitando de las manos de D ie­
go el muñeco lo estrechó, contra su 
pecho.

— E s  un tonto y  un memo— dijo

dé recorrer sus "jiuestos a-vanzadus 
se retiraron ajhcuartel.

..'La  niña cogió él patito y  le puso 
alrededor de la  barbilla una cinta 
que quitó de su vestido y  luego lo^l 
envolvió con m ás cuidado aún. Así 
lo sostuvo en sus brazos, mecién­
dolo como a un niño, mientras mi­
raba las estampas de un libro que 
le habían regalado.

(Coiitimiará.)

H 1 <1 ^
a « : :

P i f h i y  d e f f t /  v a n  d e  v /o je  
l le v a n d o  u n  g r a n  e q u ip a je

y  c o r r e n  c o n  t a n t o  a fá n  
q u e  tr o p ie z a n ,-  C o ta p ló n i y

m i !  l á p i c e s  d e  c o lo r e s »  
ñ fíR C fí B e t t y ; I o í  m e jo r e s » !

a tr a e  a  t o n í o i  c h i q u i l l a s  
¡ q u e ¿ e  l l e n a n  lo s  b o ls iJ Io p ;

PICH! gana todos los concursos porque ilumina con estos lápices
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;0 tic- 
arte; 
le yo 
boca,

O N C U R S O S  C O N  P R E M I O S  D E  P I C H I
L a  C a j a  m i s t e r i o s a  d e  P I C H I  r o m p e c a b e z a s

CU PO N  PA R A  E L  CONCURSO

a(ios

puso 
cinta 
'O lo 

Así
cién- 
; mi- 

que

o p in a  q u e ,_en la  caja d e  PICHI h ay  
m o n ed a s  d e  c in co  p eseta s , 
m o n e d a s  d e  d o s  p e se ta s .

. m o n ed as de u n a  p e s e ta a .' 
m o n e d a s  d e  c in cu en ta  c é n ís .

hacer cavilar a sus amigos, ha cogido su alcancía, la ha vaciado y 
■ hs h * C IN C U E N T A  P E S E T A S  en monedas de cinco, dos y  una peseias y  de dos reali-
’’ Al 1 caja  y  después de cenrarla y  lacrarla se la ha dado a su director diciendo:
•fTir.n,.wk 2  ^ 3o de abril próxim o, mande el adjunto cupón acertando el número
.moneojis de cada clase que oontiene esta cajita, le regalaré su contenido o sea

P E S E T A S  A L ;N IÑ 0  Y  a5 P E S E T A S  A  L A  NIÑA, 
k"*! a los que más’ se aproxim en y  si [son vario^'los que envíen Ja solución
K .i se .so n eaian lo s prem ios en su presencia.

C A D A  NIÑO P U E D E  E N V IA R  V A R IO S C U P O N E T ^ Ñ D I S T IN T A S  SO L U C IO N E S

E N T R E T E N I M I E N T O S
Veréis q u e juego más divertido. 

L e  decís a vuestro papá que os 
preste u n  duro y  de vuestra hu­
cha sacáis dos realitos en plata. 
Y  decís.

— V oy a sacar los dos realitos 
de debajo del duro sin tocarlos.

50s dirán que no puede ser v 
eotonces pedís com o premio el 
d a ro  si conseguís hacerlo. Y  aho­
ra ahí va la trampa.

E n  una copa en que quepa en 
el fondo el duro, ponéis los dos 

. realitos y  encima el duro. Luego 
soplan con fuerza y  saldrán  ios dos .nealitos. P IC H I os desea 
un éxito en el experimento-.

f!n este sobre hay mil pesetas jaunque 
en moneda corriente com o las cincuenta 
Ph HI) y  hay cinco cabezotas que qisie- 
•oogerlas. T an  solo una mano llegó a 
is,ta cual de las cabezotas pertenece?

Iitt
A D I V I N A N Z A  

cosa es, que cuanto más grande, meaos

oscuridad. —-A doU'-o Olmedo

Multtcüior, en su afán de que los niños tomen 
interés por estos rompecabezas, obsequiará a 
todo niño que envíe la solución debidamente 
recortada y pega.da en un papel, con una 

preciosa

Novela de Aventuras de la 
Biblioteca de la JuventucD

titulada

Aventuras de un Joven Corsario
L a s  soluciones se entregarán en la Casa

M u l t i c o l o r - J i i g u e t e s - A r e n a l ,  3 - M a d r íd
De nueve y  media a once y  media-todos los 

días laborafafes.

Juguetes
Los meiores y  más bonitos 
instructivos y educativos

m u l t i c o l o r
A  l o s  n i ñ o s

que se suscriban a esie Semanario 

A N T É S  D E  FIN  D E  A B R IL  

PICHI Ies  r e g a l a r á  u n  m u ñ e c o
'^dtra, de urío de Sus personajes, el Maldito, 

Seguro, Polvorín , el señor Belorcio, etc., etc.

A r e n a l ,  3 Teléfono 12611

B O L E T I N  D E  S U S  R I  P O C I O N

C U P Ó N  R E 0 A L O

contra 5 de es to s  cupones
 --------  P I C H I  ---------

regala una de sus viseras

D .   ....

........................... '«■”........ Prcw inciade
residente en

   ^
s e  s u s c r i b e  a l s e n i a n a r i o  P i C H L  i > o r t l a ^ n f í .  SEIS meses 1̂)

j  * aét “ (jN aflo a p a r t i r  d e l
 - ......................................... e n v i a n d o  s u  i m t o r t e  t ,n v  v. / ;

(1) Táchese el plazo que no interese. p O S ta l .
(Firina)

“ p r e c i o  d e ^ u s c r i p c í o n
MADRID PROVINCIAS

SEIS meses....................  5,00
UN a ñ o ..............................  10,00
Recórtese este boletín, enriándolo a la Admón. de PICHI, Fnencarra), 130-A partado I0.013.-M A D R IDAyuntamiento de Madrid



p e R O .'io  f ^ / f s  p s o f^ B ito s o '{ ¿ z z  c n z A  
O e i  l e o r z t  p í a n t a b a  e N C /A (V L O .  
U N A  DOfPTfA a e  S S r f f i l A  O f  M A I íP TU S.

D E U A B A  o u e  V / f 1/ £ f y A  l A  A O C A E  
Y  c o r e  £ ¿ iA  £ ¿  I S O /V  B U J C A r e O O  

D O N o e  A c o s r jÑ fíS íi

A L  O / a  S /C - L / iB r /r P ;  N O  B A l¿ e B A ¿ .  £ £ 0 N  Q U E  r -B N /A  CON U A U IA  Y  W/WZ 
• COMT//*LrA/f,f ♦
Z il. J . f o r u n p . M a d r id .

Ayuntamiento de Madrid




